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SOBRE VARÍOS ASUNTOS. 

ESCRIBANOS.

/5 el empleo de Escribano ciertamente de mu* 
•cha utilidad y aprecio, quando es exercido con Ja 
rectitud que de suj^o exige. Se aventaja el Escri­
bano á los demas hombres respecto del asenso que 
debe darse á sus atestados , sin los 'quales ni Ja 
Cédula , ó Decreto Real ni los Acuerdos de Jos 
A/untaniientós ó cuerpos mas respetables , ni el 
Fallo de los Jueces, y Tribunales mas serios tie­
nen vigor , crédito , ni efecto , como tampoco los 
contratos civiles celebrados entre los individuos de la 
Sociedad ; conocerá el Escribano qual irrepreJienii. 
ble debe ser su conducta , quania la verdad' de sus 
testimonios, y quanto su anhelo para cumplir Jm- 
norificamente - las varias funciones, del o6cio. Con 
mucha propiedad se nos propone por símbolo 
de la Justicia un peso de balanzas , donde pe­
sándose el mérito , ó demérito de los hombres , 
ÍQ.aoce el Juez la remunefacion que corresponde á ca­

da
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da uíio; y  siendo coino es él Escvibaao el F/W de este 
'peso parece no hay necesidad de hacer elogios á im 
empleo de tan sublime condecoración, ni menos de 
aconSejaiie el justo rumbo que le conviene seguir 
para desempeñarlo. Apenas hay algún Oficio públic® 

"en  que sea tan fácil á quien lo usa, cumplir exác- 
tamenie sus deberes y salvarse, como en el de Es­
cribano. Sus únicas gestiones consisten en dar ver­
dadero testimonio de lo fjue pasa entre elJes  ̂ y  ¡si 
no salen de estos límites, han cumpl ido perftcüsi- 
inainente con sustareas.

La imparcialidad,desinterés y fidelidad son la* 
únicas qualidades que pide el desempeño de tan ho­
norífico empleo,

JH .ÍE STR O  D S  P R lM E R ^ -iS L E T R A S , }

Es bien conqcido en' el Universo el nobilis5i.no 
Arte de Primeras Letras-;^ot‘ la 'indispensable - pre­
cisión que todos- ticneU'de ■ su'práctica, j Qué tim -’.- 
bre de sabio logrará 'qué empleo hoaeri-
fico obtendrá con'lucimientó'lsín qtfé sepa leer y .es­
cribir? Es el 'principal ‘ tócáfen‘para subir al Km- 
TOrio de las .ciencias - la^Háve . maourn de todas‘ 
pero no es el principa '̂' 'nístítuib'-' de' un buen Maes­
tro el enseñar sp!o á'^ednéSer-y firm ar las letras: 
lo es !a bue¿iá^edúcaqión bn .ranfo  ̂grado* qtie les.pe^- 
lenece i  ellos ’ mas qu e'á  'i¿s  ihismo5 Padres.

Todos los. grandes Filósofos y  sabios Legis^ado-
, res miraron :sien?3re ¥-u''étí¥cácÍou com oieloH gcn

mas seguro "de ía quietud y 'fe lic id ad , oo^so^. de_
. lis  familias', sino también -de los Estados. ,■ Ellos co­

no-
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nocieron que las leyes son -tos vínculos mas fuertes 
denlas RspúblÍGas; pero rambtua .advinieron que si 
la educackm no. las .lu p iia ic  insensiblemente en las 
«c^tucnbres .ni las introduce con &uavid.ad como prin- 

ccipibs en los tienios- 'añas » no son sino unas cade­
nas que detienen no á t'nos .racionales que ooran en 

•virtud de .un convencimiento íateiior , sino á unas 
bestias feroces, que no piensan sino en romperlas 
para despedaiar á los que quieren sugetarlos.

-1 . . . Pqr esta razón no.'juzgaron que los niños se de­
bían abandonar al capricho de sus padres, sitio qu.e 

• ía  República, mirándolos como su única esperanza , 
debía encargarse de su educación baxo la disciplina 
de Maestros de Escuelas públicas, que desde luego 
les inspirasen el conocimiento de la Religión, el a- 
mor á la Patria y el res.peto^á- las leyes.

Según estas ideas semejantes Maestros deben ser 
unos hombres d? una virtud consumada y  un carác­
ter irreprehensible, de manera que nada viesen, oye­
sen , ni. observasen los niños en sus acciones, en 
sus palabras, en su genio , en su humor y has.ta 
en sus menores gestos y  modales que no enseñase 
é inspirase no solamente una virtud chrisiiana , si­
no una virtud civil i  toda prueba : unos hombres 
llenos de sagacidad y aplicación, á estudiar y mane­
jar sus genios, sus pasiones y  sus talemos, y tinos 
hombres en fin dotados de la mayor paciencia y 
sabiduría pará corregirlos y  formarles el eniendimien- 
y corazón.

He aquí' el carácter de los Maestros , á quie­
res se confia el mas precioso tesoro de la República, 
líe  aquí se pueden inferir las conseqüencías de su

c<ín-
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conducta. Un Maestro es on Alfaharero í  quien se en­
trega una masa, cuya blandura es susceptible dC' to- 
«fas las formas, en sus manos está hacer un vaso de 
honor ó de oprobio: es un Jardinero á quien se en» 
comienda un terreno que, Heba todas-, las semillas de 
las virtudes y de los vicios, de éi depende el sofo-. 
car unas , y fomentar otras. Es finalmente un An­
gel bueno que vela sobre la estimable inocencia de 
los niños ó un Diablo que la pervierte, ó aniquila.

La buena educación es la que solamente for­
ma buenos Christianos, buenos vasallos, buenos Pa­
triotas y buenos Ciudadanos. Con la educación se 
ataca el mal que se pretende curar de raíz : sin 
educación nunca se cogtjr] frutos considerables : con 
la educación se logra. to,do:: sin la educación no se • 
consigue cosa alguna buena..

CAR TA 'R EM ITID A.,

Señor Editor ; agradecido al beneficio que V,. 
hace al Público con su Correo- literario quiero co- ' 
tiiunicárle algunas dudas, qsje'conducen á su objeto. 
Lloro el tiempo que perdí gritando- inútilmente en 
las Aulas Aristotélicas ; porque' ningtm’a utilidad sa­
qué de mis gritos, ni de jos ágenos ;• pero desen- : 
ganado por los escritores- 'modérnós, miro con des­
vío todo sistema filosófico , y solo me encantan los 
Físicos observadores y  modestos, Si vamos-de bue- ■ 
tta fe , es. preciso confesar que se sabe aun muy 
poco, que nos pagamos demasiado'de ciertas explica­
ciones, comunmente admitidas aunque nos dexen á obs- 

que ignoramos los principios mas camune»
de
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ve con presteza Tes cuerpos niuertós. Y és cc?apaí* 
jiciiiar que siendo salada, desala más pronto qu  ̂
la agua dulce, coiVso'lo experimentan Tos Marineros 
q\ie ia usan p^ra desalar sus viandas'. El agua d’et 
mar no está solamente; impregnada de sal , sino dqí 
b cíu n 'y  de cierto ingrediente que aiin ignoramos , 
pero la sal está en tal proporción que ayuda á di< 
solver los cadáveres: como aquella que rpezclada coa 
los alimeaíps , ayiida también á digerirlos. Si- el 
Océano por su ’náturaleza fuese una salniúera , se 
conservarán en él todas las inmundicias dé la tierra 
y  seria un depósito asqueroso de cadáveres y huesos. 

Mientras alguno de los muchos Físicos , Sr. 
Editor., que leerán su Correo , exercitan su talento 
sobre, estas, dudas, iré preparando otras que me ocur­
ren , en la inteligencia que estoy convencido’ de qíié 
un pirronismo moderado, y una atención constante 
í  la naturaleza son Iqs polos que debe mirar un buen 
espíritu ñlosóñco. Dios guarde á Vmd. muchos años.

E l Filósofo.

idedio ds .suplfr. el agua^dulce. guando faifa en i f
Mar.

AVISO A LOS; MARINOS.

Ea -ila.; felacion , del viage del Capitán Kenne­
d y  se-)lee que habiéndola faltado el agua dulce se 
Je. ocurrió mojar sus vestidos en el mar, y ponérse­
los mpjados en el- cuerpo. Se pasó bastante tiem­
p o , dice,  basta que. pude convencer á los marine­
ros í  que siguieseu mi exemplo. En fin se determi­

na*
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■ aron * y  ío40s ios orinábamos la toisraa can­
tidad que si hubiésemos btíbido moderadameme ; jr
i  esta practica debo mi vida y  la de otras seis per­
sonas que sin esto hubieran perecido f esta ocurren- 
d a  me- vino , de haber íeido una obra del Dücio^ 
lánd , en la que dice : *»oja¿>ambs riuestros vesiidot 
dos veces a! dia cok tan feim  ''efecto que se calma-
ha la sed que nos d e ja b a  \ 'nuestra’ lengua ardkn-
te y  quemada se ponía ' húmeda á pocos minutos » j?
ms bailábamos frescos y  confortados y como si ver­
daderamente hubiéramos bebido.

A N E C D O T A .

■ Tres Diputados de los Estados de una Próvin;  ̂
cia , fueron á cumplimetnar á su Rey. Un Grande 
que debía hablar primero, se le olvidó enteramen­
te sii arenga de tal suene que no pudo proferir u- 
na sola palabra. El otro que le seguía se vió obli­
gado á tomar su v e z ,  y empezó diciendo : Señor, 
mi Abuelo, mí Padre y  yo. To mi Padre y  mi Abuelo 
todos hemos muerto en vuestro servicio. El Rey vol­
viendo la espalda le dixó; Yo no quiero oir arengas 

de muertos.

LETRILLA.

Señores machacas, 
no andemos á vueltas, 
cada uno sabe 
4el pió que cogea.

Nó porque veamos

andar con muleta* 
á un mozo robusto 
y  á un viejo sin ellas, 
graduemos al jóven 
d« mala cabeza, '

«i
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ni a!  ̂viejo de santo, 
porque en esta era 
cada uno ; sabe 
del pie que co.gea.

No porque Lucía 
buena color tenga, 
al paso que Aldonza 
esti macilenta, 
juzguemos que sana 
está la primera^. 
ni que la segunda 
puede estar enferma, 
cada uno & c.

No porque veamos 
entrar en la Iglesia 
á Juan quando Pablo 
se vá á /a Coixiedla, 
creamos que el ,uno 
es justo de veras, 
y  el otro un sugeto. 
de mala conciencia, 
cada uno ¿ec.

cada uno
No porque Thomasa 

bayle á la Francesa , 
y  tenga ya fama 
de gran Peiimetra, 
juzgues que de aovios 
tendrá .una docena, 
porque ya los hombres 
en esta edad nuestra 
cada , uno &c.

No porque tu sastre 
gaste menos tela 
en hacer un trage 
de lana ó de seda, 
juzgues que no hurta; 
al llebar la Cuenta 
ii acaso ia vieres 
hallaras que en ella 
cada uno &c.

Ninguno .murmure 
vea lo que veí*^ 
porque padie sabe

No porgue Don Rw^ue como está-.qyaíquiera:
se escarbe las muelas, 
creas que ha comido 
con mucha opulencia* 
en este y en otros 
nunca jaitnai creas, ,, 
porque en este mundo 
por fas y  por ne/as

todos en sus cosas 
llevan buena cuenta, 
y  en «quanto mediten 
maquinen y emprehendan' 
cada uno sabe 
del pie que cogca.

Guerrero.
Vicho agudo. Un hombre chisto.so aplicó 1  un M¿díc<  ̂
este pasage de^la Escritura: Noii mortui.latdahunt te.
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